Capítulo 36 - Reformas

Los siguientes días en la legión Felix III fueron muy ajetreados para Maximus, quien los empleó en pasar revista a las tropas y reunirse con sus tribunos  y centuriones, aprendiendo sobre ellos tanto como pudo. Marcus no quería apresurarlo en la toma de ninguna decisión importante y lo alentó en cambio a que visitara las otras legiones que estaban bajo su mando. De modo que el general pasó los siguientes dos meses viajando a lo largo de los ríos Danubio y Rhin, reuniéndose con los jefes de las otras legiones, discutiendo estrategias militares y estableciendo su autoridad.

Además, Maximus era responsable de la moral de aproximadamente 75 mil hombres repartidos entre las quince legiones del Norte y se aseguró de que sus responsabilidades militares estuvieran bien compaginadas con actividades sociales. Estableció bibliotecas en los campamentos para promover el hábito de la lectura y contrató tutores para aquellos soldados que no sabían leer pero querían aprender a hacerlo. Se construyeron baños adecuados en aquellos campamentos que no tenían y se le dio tiempo suficiente a los soldados para que los visitaran o, simplemente, descansaran. Se organizaron eventos deportivos para ampliar las posibilidades de diversión y mantener a los hombres en buen estado físico. Maximus se aseguró de que la ropa de los soldados y la ropa de cama fuera lavada regularmente y de que la comida fuera abundante y de buena calidad. Hizo ojos ciegos a las prostitutas que frecuentaban los campamentos pero se aseguró que los hombres fueran instruidos sobre las enfermedades potenciales y el servicio médico en general fue mejorado. Se otorgaron numerosas licencias y Maximus alentó a los hombres a que visitaran a sus familias con frecuencia. Las armas viejas fueron reemplazadas y el entrenamiento de los soldados se hizo más riguroso, con prácticas diarias y maniobras. Maximus supervisó dichas maniobras y escribió un informe crítico al general de cada legión. Instruyó a los oficiales sobre cómo ser justos, cómo mantener el orden e inspirar obediencia sin necesidad de amenazas y puso fin, lo mejor que pudo, a la práctica de sobornar para obtener favores especiales. Estableció un sistema de reconocimiento por las tareas bien cumplidas y otorgó premios cuando fueron merecidos.

Maximus mejoró lo que era bueno del ejército y cambió lo que no lo era. Así, dejó cada campamento convertido en un lugar mejor del que era antes de su paso por el. Puso en claro que esperaba obediencia y lealtad absoluta de parte de sus soldados y obtuvo ambos ... así como su respeto y admiración. Disfrutó especialmente de su regreso a la legión Felix VII, donde le brindaron la bienvenida de un héroe y donde pasó algún tiempo con viejos amigos. 

Cuando finalmente regresó a la legión Felix III, Marcus se quejó risueñamente de que Maximus le estaba costando una fortuna al imperio y dijo que esperaba un gran beneficio de toda esa inversión. Maximus le aseguró que así sería.

El nuevo general se tomó un día para descansar y continuar con la correspondencia de su esposa. A pesar de sus viajes, no había descuidado sus cartas a Olivia y éstas estaban llenas de detalles sobre sus nuevas responsabilidades. Ella, por su parte, le escribía asegurándole que se encontraba bien y que la granja funcionaba perfectamente. Se extrañaban el uno al otro desesperadamente.

Cuando el breve período de paz se terminó apenas unos días más tarde, Maximus y las tropas estaban más que listos. El problema se inició en Lauriacum, al Oeste de Vindobona y Maximus se dirigió a ese campamento inmediatamente. Cada legión estaba compuesta por unos 5.500 hombres pero una tribu germana podía contar con cinco veces esa cantidad de guerreros y, además, con inagotables refuerzos. Los germanos no estaban bien equipados ni entrenados ni alimentados como los romanos y las escaramuzas se resolvían a menudo con escasas pérdidas para los legionarios. Pero tanto Marcus como Maximus sabían que una serie constante de batallas menores lograría poca cosa y no permitiría establecer una frontera segura. Una eventual guerra a gran escala era inevitable.

Maximus tomó nota por primera vez del cambio de estaciones a través de su agudo sentido del olfato. Era el dulce aroma de la descomposición ... de hojas que morían, se secaban y caían. Los tonos verdes de la hierba fueron reemplazados por marrones, amarillos, dorados y escarlatas. Pronto las ramas de los árboles quedarían desnudas y el clima se volvería frío y nevoso. Esto le daría ventaja a los germanos sobre los soldados romanos muchos de los cuales, como él mismo, habían nacido en el Sur. Maximus modificó las técnicas de entrenamiento para adaptarlas a la geografía norteña y se aseguró de que ningún soldado de Roma tuviera frío durante el largo y oscuro invierno.

El paso del tiempo le recordaba a Maximus continuamente que el nacimiento de su hijo se produciría en algún momento a principios del año siguiente, en lo peor del invierno. Maximus estaba decidido a regresar a España y sabía que tendría que partir pronto, antes de que los caminos se volvieran intransitables. Aún no le había dicho a Marcus que planeaba marcharse nuevamente.

· Pasa, Maximus, pasa. ¿Querías verme? Ven ... siéntate -dijo Marcus- Espero que no vengas a pedirme dinero otra vez -el emperador sonrió.

· No, Mi Señor, es algo personal. Cesar, mi esposa dará a luz pronto y le prometí que volvería a casa antes de que ocurriera. Una vez que empiecen las grandes nevadas, mi regreso puede hacerse imposible. Me pregunto si ...

· ¿Si te daré permiso para regresar a España?

· Sí, Mi Señor.

· ¿Crees que te lo mereces?

Maximus se quedó totalmente descolocado por la sorpresa.

· Bueno ... sí, Mi Señor.

· Dime por qué.

Maximus contempló sus manos y se preguntó qué era lo que el emperador quería escuchar. 

· Creo que el ejército puede funcionar sin mí por un tiempo aún si se produjera una batalla en gran escala, lo que es poco probable en esta época del año.

· ¿Por qué puede funcionar sin ti?

· Porque las tropas han sido bien entrenadas ...

· ¿Quién las entrenó?

· Yo, Mi Señor.

¿A dónde quería llegar el emperador?

- Sí, tú lo hiciste. Desde que te puse a cargo, Maximus, los ejércitos del Norte nunca fueron más fuertes ... o estuvieron más contentos. Tú lo hiciste. No creo que te des cuenta de lo importante que eres para Roma, Maximus, o de lo bien que la sirves. Roma no puede prescindir de ti.

Maximus sintió que se le encogía el corazón. Marcus no lo iba a dejar ir. Estudió la alfombra bajo sus pies. 

· Entiendo, Mi Señor.

· No, creo que no entiendes. Has hecho tan buen trabajo que eres prescindible ... por un corto tiempo. Ve a casa con tu esposa y no vuelvas hasta que no hayas sostenido en tus brazos a tu hijo.

Maximus se puso de pie tan bruscamente que volcó su copa de vino.

· Gracias, Mi Señor.

· Lleva contigo a seis pretorianos como protección ... no, insisto -dijo Marcus cuando Maximus empezó a protestar- Roma no puede permitirse perderte. Ahora ve a prepararte para tu viaje. Imagino que querrás partir en esta semana. 

· Sí, Mi Señor. Gracias.

· Te extrañaré, mi muchacho.

· Yo también te extrañaré, Cesar.

· Marcus.

· ¿Perdón?

· Marcus. Por esta vez, Maximus, llámame Marcus.

· Marcus. Gracias ... Marcus.

Los dos hombres se abrazaron y luego Maximus se retiró

